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El haber elegido este tema para el trabajo que paso a exponer es consecuencia, en 
la línea de otras publicaciones nuestras anteriores (LÓPEZ, 2006 a y b; LÓPEZ y RE-
CIO, 2006 a y b; RECIO Y LÓPEZ 2005), del deseo de contribuir a la reivindicación 
de los valores naturales de estos parajes kársticos de la Sierra de Córdoba, en conso-
nancia con lo que sucede en otras partes de España y del mundo (AYALA et al., 1986; 
COLÓN y MOLINA, 1987; COLÓN y DÍAZ del OLMO, 1989; DURÁN y LÓPEZ, 
1989; DURÁN y ROBLEDO 2002), ya que gozan de unos elevados valores geomor-
fológicos, hidrológicos, zoológicos, botánicos, paisajísticos, en suma ecológicos, que 
hacen de ellos unos ecosistemas dignos de proteger para las generaciones venideras. 
Asímismo se expondrán aquí los últimos resultados de nuestras investigaciones que 
nos ayudan a comprender el pasado en que estos depósitos calcáreos fueron forma-
dos. 

El nombre travertino es una voz italiana derivada del latín lapis tiburtinus, piedra 
de Tívoli, que es la antigua ciudad italiana de Tibur, que, entre otras acepciones his-
tóricas, viene a significar ciudad cerca del salto de agua, cascada en la que se forman 
los travertinos. 

Travertinos, tobas y espeleotemas son precipitados de carbonato cálcico. Existe 
cierta controversia a la hora de emplear esta nomenclatura, ya que para algunos autores 
de hace años (MELÉNDEZ y FUSTER, 1973) las tobas o toscas se originan sobre los 
vegetales subacuáticos cuando por fotosíntesis absorben el anhídrido carbónico del 
agua, depositándose el carbonato sobre el propio vegetal formándose, con el tiempo, 
una concreción esponjosa en cuyo interior se pueden apreciar restos vegetales e in-
cluso conchas de moluscos que habitaban en ese lugar cuando se formó el depósito 
tobáceo. Para estos autores los travertinos tienen un origen parecido pero el depósito 
de carbonato tendría más que ver con la sobresaturación de anhídrido carbónico, que 
pasa a la atmósfera, que con los organismos fotosintéticos. Es decir, a la hora de pre-
cipitar el carbonato en unos dominarían las causas biológicas y en otros las físicas. 
Otros investigadores como DELANNOY (1987) designan como tobas a los depósi-
tos formados por desgasificación o pérdida de anhídrido carbónico del agua, aunque 
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mencionan la acción de la vegetación en su desarrollo; los hay que no distinguen entre 
tobas y travertinos (COQUE, 1987), mientras que otros (TORRES et al., 1996) distin-
guen solo entre travertinos y espeleotemas, adjudicando la formación de los primeros 
a la pérdida de confinamiento producida al desembocar un cañón en una cuenca en la 
que el agua se extiende formando una lámina de gran superficie y poca profundidad, 
donde la pérdida de anhídrido carbónico se ve acelerada por la acción fotosintética de 
las plantas acuáticas. Sea como fuere a menudo los fenómenos que producen tobas 
y travertinos se presentan conjuntamente porque se entrelazan, aunque en diferentes 
porcentajes, las causas biológicas y las físicas. Personalmente preferimos definir el 
travertino como: "una formación calcárea, edificada en períodos cálidos y húmedos, 
resultado de las precipitaciones en capas sucesivas de carbonato cálcico que pueden 
encerrar fosilizados restos vegetales y de moluscos, la cual se ha originado por pérdida 
de carbónico disuelto del agua, ya sea vía física y/o biológica y que normalmente se 
presenta asociado a surgencias, denominándose también toba o toba calcárea". No hay 
controversia, sin embargo, para la denominación de espeleotemas, que hace referencia 
a los depósitos de carbonato cálcico, estalagtitas, estalagmitas, etc., originados en el 
interior de las cuevas, cuando las aguas saturadas en carbónico, que estaban confina-
das en los conductos kársticos, acceden a una oquedad con atmósfera libre, donde el 
descenso de presión y la evaporación de parte del agua provoca el depósito de calcita 
cristalina. 

Lo cierto es que para que se produzcan todos estos precipitados el agua debe re-
unir unas características particulares: han de ser aguas duras, aguas de una elevada 
reserva alcalina, entendiendo por tal el exceso de cationes sobre aniones fuertes, co-
rrespondiendo por tanto a los aniones débiles que, sobre todo en aguas dulces, son el 
bicarbonato y el carbonato, correspondiendo generalmente al catión calcio el papel 
de fijarlos. La alcalinidad se expresa en meq/l, correspondiendo 1 meq a 50 mg de 
carbonato cálcico y si toda la alcalinidad es debida a los bicarbonatos, como sucede 
en las aguas de Sta Ma de Trassierra, 1 meq es igual a 20 mg de calcio (MARGALEF, 
1983). Estas aguas duras son precisamente las que manan de las zonas kársticas como 
la que nos ocupa. 

Una zona cárstica o karst (ya sea con k o con c) hace referencia a aquellas regiones 
cuyo modelado es parecido a la región de Kras, Carso en italiano, que se sitúa en Istria, 
Croacia, entre la ciudad italiana de Trieste y la croata de Rijeka, cuyo nombre italiano 
era Fiume, ciudad del E. de Istria de origen veneciano. 

El karst se produce en aquellas regiones donde afloran rocas carbonatadas y evapo-
ritas de edades comprendidas entre el Paleozoico y el Cenozoico (FORD y WILLIA-
MS,1989), materiales que son susceptibles de ser disueltos poco a poco por la acción 
del agua enriquecida en carbónico. En España las formaciones potencialmente carsti-
ficables se cifran en unos 110.000 Km' que son los ocupados por rocas carbonatadas, 
a los que hay que sumar cerca de 35.000 pertenecientes a sedimentos yesíferos (DU-
RÁN et al., 1989). 

El modelado kárstico se caracteriza por la asociación de tres grandes categorías de 
formas. 

En primer lugar citemos las formas de superficie resultantes de la disolución de las 
calizas, como los lapiaces, las dolinas y los poljés. 

El poljé (voz serbo-croata que significa llanura cultivable) es una depresión ce-
rrada, que en Sta Ma de Trassierra se encuentra en forma de paleopoljé como es el 
del Caño de Escarabita, hoy afuncional y que ha sido objeto de nuestro estudio con 
anterioridad (RECIO y LÓPEZ op. cit). Además se ubican aquí otros llanos que tienen 

BRAC, 152 (2007) 81-94



LOS TRAVERTINOS DE SANTA MARÍA DE TRASSIERRA (CÓRDOBA, ESPAÑA) 	 83 

nombre propio como los Llanos de Arjona o los Llanos de Goisa, que representan 
formas cársticas de superficie que hemos podido conocer a finales de la década de los 
sesenta aún cultivadas de cereal y hoy cubiertos por urbanizaciones. 

En segundo lugar están las formas subterráneas constitutivas del endocarst, que 
a menudo comunican con el exterior, y que son el resultado del ensanchamiento y 
profundización de las fracturas y diaclasas de las calizas. A este grupo pertenecen las 
simas o ponors (otra voz serbo-croata), como el que encontramos en Sta Ma de Tras-
sierra muy cerca de la Fuente del Elefante -hoy colapsado, pero que otrora funcionara 
como sumidero de agua hacia el interior de las calizas-, y las cavernas o cuevas como 
la Cueva del Fato, situada junto al río Guadiato en el camino que va desde La Caballera 
al puente que atraviesa el río para comunicar con Los Arenales. 

En tercer lugar citemos a las formas fluviales que nacen de manantiales, surgencias 
o fuentes kársticas que vomitan el agua interna del sistema. En Sta Ma de Trassierra, 
por citar algunas, tenemos la Fuente del Elefante o el Primer Venero del Bejarano, 
cuyas aguas ya fueron utilizadas por los romanos y posteriormente por los árabes para 
abastecer a Córdoba y a la ciudad califal de Medina Azahara, a través del Acueducto 
de Valdepuentes (VENTURA, 1993), denominado Agua Augusta o Agua Vetus por los 
romanos. También merece la pena citar el pequeño manantial del travertino del Fato, 
que forma un típico gour antes de ceder sus aguas al Guadiato. 

En definitiva, en Sta Ma de Trassierra encontramos las tres grandes categorías de 
formas que definen un karst, que aquí se presenta desarrollado sobre calizas de edad 
Cámbrico inferior pertenecientes al Sector Ossa-Morena, que se extiende también por 
el norte de las provincias de Sevilla y Huelva (DELANNOY et al., 1989; OLÍAS et 
al., 2002), con una extensión de 740 Km' , presentando una potencia que oscila desde 
escasos metros a varios centenares, aunque los tramos carstificados más permeables 
rara vez sobrepasan los 60 m (ITGE y JUNTA DE ANDALUCÍA, 1998). 

Nos referimos a continuación a explicar el porqué las aguas del karst nacen con 
una elevada dureza, lo que va a ser el elemento primordial para la formación de los 
travertinos que nos ocupan. 

Hay que tener en cuenta que las rocas calizas de por sí son impermeables, pero 
dejan pasar el agua con mucha facilidad cuando están agrietadas por la existencia de 
planos de disyunción o diaclasas que rompen la roca sin desplazamiento relativo, las 
cuales aparecen en direcciones perpendiculares entre sí y al plano de estratificación. 
Las grietas, al principio finas, se van poco a poco ensanchando por el efecto de di-
solución que ejercen las aguas carbónicas. Esta alteración química se produce por la 
acción del anhídrido carbónico atmosférico que se disuelve en el agua de lluvia pro-
porcionándole una acidez que la puede llevar hasta un pH de 5.6. Este agua al llegar 
al suelo se enriquece mucho más en carbónico al contactar con la atmósfera del suelo 
que tiene cantidades de dióxido de carbono mucho más elevadas - hasta varios cientos 
de veces más (ROQUES, 1962; BÓGLI, 1969)-, debido a la acción microbiana en la 
descomposición de la materia orgánica que libera CO 2  y ácidos orgánicos que también 
coadyuvan en la disolución (ATKINSON y SMITH, 1976). El resultado es el enrique-
cimiento en CO2  gas disuelto y ácido carbónico del agua de infiltración, que llega a 
tener un pH de hasta 4.5 , atacando así al carbonato cálcico de las calizas y dando lugar 
a bicarbonato cálcico, soluble en agua, y que es el responsable de la dureza del agua a 
la que antes nos hemos referido. Hay que citar que un agua, por ejemplo, con un 8% 
de carbónico disuelto tiene una capacidad de disolución de calizas 60 veces superior 
a la de un agua normal (MELÉNDEZ y FUSTER op. cit.). Además la temperatura 
también influye ya que mientras más fría esté el agua mayor poder de retención de 
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carbónico posee. Un litro de agua saturada en dióxido de carbono puede disolver 85 
mg de carbonato cálcico a 0°C, pero sólo 55 a 30°C .A lo largo de un año la tasa teórica 
de disolución de las calizas superaría los 80 g/m 2  en áreas de elevada pluviosidad como 
puede ser Grazalema, mientras que para otras zonas de Andalucía se alcanzaría sobre 
la mitad de esa cifra (GARCÍA, 1989). 

El agua de infiltración, a medida que va disolviendo, experimenta un aumento en 
el pH y en la concentración de todos los iones, aumenta su conductividad eléctrica y 
evoluciona generalmente desde un agua clorurada sódica a bicarbonatada cálcica, al ir 
atravesando los bancos calizos. 

La acción disolvente del agua carbónica con el tiempo va ensanchando los con-
ductos y fisuras por los que va circulando, a lo que también contribuye el desgaste 
mecánico ocasionado por los materiales detrfticos que arrastra. El agua aumenta su 
temperatura por este efecto de rozamiento. En el interior del macizo se desarrolla un 
complejo sistema de galerías y pozos por los que el agua va internándose cada vez a 
mayor profundidad, a la par que va bajando el nivel hidrostático que se fijará cuando 
el agua alcance el substrato impermeable. 

En la envergadura que alcanza el proceso de karstificación incide la tectónica que 
afectó a las calizas, la topografía local, el nivel de base definido por las rocas imper-
meables sobre las que descansan las calizas, el clima regional, ya que en las etapas 
lluviosas se favorece la karstificación, mientras que las secas lo ralentizan, e incluso 
incide la vegetación porque, cuando el karst se va desarrollando en profundidad, la 
vegetación tiende a desaparecer por falta de agua en el suelo ya que se infiltra rápida-
mente con lo que el proceso se acelera. 

En definitiva el proceso de karstificación termina afectando a todo el espesor del 
macizo calizo dando lugar en superficie al modelado exocárstico, mientras que en 
el interior (endocarst) se forman cavernas a menudo comunicadas por conductos y 
simas. 

La salida del agua enriquecida en bicarbonatos y otros iones -por tanto con mayor 
conductividad que la del agua de lluvia, y también con mayor temperatura- se produce 
a través de surgencias que dan nacimiento en Sta Ma de Trassierra a arroyos como el 
del Molino o del Bejarano. 

Con el tiempo el karst se va abandonando al circular el agua cada vez por zonas 
más profundas; los túneles y oquedades se van viendo rellenos de sedimentos ricos en 
arcillas, arenas, gravas y fragmentos rocosos desprendidos, a la par que se intensifica 
la formación de concreciones calcáreas, como las tobas y travertinos a los que nos 
referimos. 

Ya hemos dicho que las aguas de los manantiales cársticos son aguas duras, varian-
do el grado de dureza con el envejecimiento del karst y su capacidad en la disolución 
de las calizas. Estas aguas tienen un elevado poder tampón o resistencia a los cambios 
de pH, lo que consiguen moviendo hacia uno u otro lado las formas de carbono inor-
gánico disueltas en ellas. En primer lugar citemos al carbónico disuelto, formado por 
anhídrido carbónico gas disuelto y por el ácido carbónico, que desde un punto de vista 
limnológico se consideran conjuntamente. En segundo lugar están los iones bicarbo-
nato, y en tercero los carbonatos. La abundancia de cada una de estas fracciones del 
carbono va a depender del pH. Así por ejemplo a un pH de 4.5 todo el carbono está 
como carbónico, a un pH de 6.5 el 50% del carbono está como carbónico y el otro 
50% como bicarbonato, a un pH 8.3 todo el carbono está como bicarbonato, etc. de 
manera que si se pierde dióxido de carbono del agua, el sistema reacciona para com-
pensar esa pérdida restituyéndola. Para ello en las aguas duras, que tienen abundancia 
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de bicarbonatos disueltos, se efectúa la reacción entre dos iones bicarbonato más el 
catión calcio para producir ácido carbónico (que compensa la pérdida de anhídrido 
carbónico gas disuelto) más carbonato cálcico, que precipita primero como calcita, que 
es la forma hexagonal romboédrica del carbonato cálcico, que es menos soluble que la 
forma ortorrómbica que es el aragonito o aragonita, mineral descubierto por Abraham 
Gottlob Werner en 1788 a partir de unos ejemplares procedentes de Molina de Aragón 
en Guadalajara. El aragonito se formaría a partir de la verterita (ROQUES, 1964). Este 
precipitado de carbonato cálcico es lógicamente el que forma los travertinos o tobas y 
los espeleotemas. 

Ahora bien ¿qué causas son las que fuerzan las pérdidas de carbónico del agua para 
que entre en operación la reacción anteriormente vista que produce los precipitados de 
carbonatos? Se pueden esquematizar en cuatro: 

- el paso de CO2  desde el agua a la atmósfera. 
- la función fotosintética de los autótrofos acuáticos. 
- el aumento de la temperatura que disminuye la solubilidad del carbónico 
- y los procesos que alcalinizan el agua 
Cuando ocurren una o más de estas causas se producirán los depósitos de traverti-

nos, que típicamente se forman cuando el agua que sale del endocarst se extiende en 
forma de laguna de poca profundidad, lo que acelera la pérdida de carbónico por paso 
a la atmósfera junto al consumo que realizan los vegetales acuáticos y en su caso el 
aumento de temperatura por insolación. También los saltos de agua, que imponen flujo 
turbulento y contacto con la atmósfera de todo el volumen de agua circulante más la 
vegetación adherida en esas cascadas, hacen depositar travertinos. 

Los travertinos sólo se van a formar o sólo se han formado bajo unas estrictas con-
diciones climáticas, coincidentes con las de los períodos cálidos y húmedos, por lo que 
su presencia es un indicador paleoclimático que necesita de datación para conocer en 
qué período cálido del pasado, más o menos lejano, se formó. Viceversa, en condicio-
nes de aridez, no se depositan travertinos ni espeleotemas. Es más, en períodos de ari-
dez las plataformas travertínicas se inciden y atenazan, a la vez que los espeleotemas 
no siguen su crecimiento y en condiciones de humedad y frío se erosionan, ya que son 
disueltos por la agresividad del agua. 

El karst de Sta Ma de Trassierra y el agua que encierra, ha sido sin duda la causa 
del establecimiento en ese lugar desde tiempos remotos de asentamientos humanos, 
conocidos, al menos desde la época romana. 

Desde Córdoba, nada más comenzar la subida a Sta Ma de Trassierra, pasando el 
Castillo de La Albaida, podemos observar desde la carretera el travertino de Peña Me-
laria, nombre probablemente asociado a un antiguo monasterio que debió ubicarse en 
esa zona. En esta Peña eran abundantes las colmenas silvestres de abejas (Apis melli-
fera) y, tal vez, de la miel tomó el nombre. Es un travertino muy viejo y representa 
el vestigio de un período de karstificación donde los manantiales vertían hacia el sur, 
hacia el Guadalquivir (RECIO et. al., 1991). 

Ya en la zona de Sta NI' de Trassierra encontramos cuatro grandes formaciones 
travertínicas: la del Bejarano, Molino, Fato y Valdehuertas. 

La más alejada del núcleo urbano es esta última situada pasando Puerto Artafi y 
Castro y Picón, en la bajada por carretera hacia el río Guadiato, en la finca que lleva 
su nombre. De lejos son distinguibles dos grandes plataformas travertínicas (Foto-
grafía 1): la primera o más baja situada en su base a 299 m.s.n.m., tiene una longitud 
de 36 m., una anchura de 29 y una altura de 25 m; la segunda es más extensa, pero 
de menor desnivel (longitud:52m., anchura: 32 m y altura 14m.). La vegetación es 
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típicamente hidrofítica, con zonas alteradas de olivares abandonados. Entre los dos 
travertinos nace un curso de agua que es más una resurgencia del arroyo que viene 
desde La Porrada, que aparece y desaparece entre las calizas y que emana en una 
cueva artificial. Sus aguas son transparentes, subsaturadas en oxígeno disuelto (3.8 
a 5.3 mg/1), de elevada alcalinidad, en torno a los 6meq/l, con un pH próximo a 7, 
de moderada conductividad, alrededor de los 500 microSiemens, con bajos cloruros 
0.4 meq/1 y a una temperatura que se mueve en el intervalo 16-20°C. Estas aguas son 
tributarias del Guadiato. 

En el arroyo del Bejarano no encontramos las grandes masas travertínicas anterio-
res; aquí los depósitos calcáreos son de mucha menor potencia y mucho más recientes 
en el tiempo. Estamos en la actualidad pendientes de los resultados de las dataciones 
por radioisótopos del carbono de estas formaciones, probablemente Holocenas. En el 
primer venero del Bejarano encontramos una campana de carbonato por la que cae el 
agua (Fotografía 2), que nos recuerda a la cascada de los Baños de Popea en el arroyo 
del Molino, que veremos más tarde. 

Al ir siguiendo el curso del arroyo llama la atención el travertino que se forma en el 
salto al unirse al arroyo de La Aguardentera. A lo largo del cauce encontramos una su-
cesión de travertinos con disposición a manera de peldaños de escalera de gran belleza 
(Fotografía 3), y que deben estar aún en proceso de formación. En la margen izquierda 
hallamos unas masas calcáreas colgadas a pocos metros del cauce, así como algunas 
formaciones típicas que se forman cuando el agua circula lentamente, como son los 
gours escalonados que se pueden observar lindando con el cauce actual. 

Cuando el Bejarano toma la pendiente acusada para tributar sus aguas al Guadia-
to, cerca de las minas romanas, en la margen derecha de su cauce, que suministraran 
metales a Roma, se pueden observar, no sin cierta dificultad, otras pequeñas masas de 
travertinos colgados a unos 2-3 m sobre el cauce. 

El Bejarano es un arroyo que seguramente recibió su nombre de Béjar, ciudad sal-
mantina famosa por sus paños o por algún personaje oriundo de ella, puesto que aquí 
también se fabricaban paños siglos atrás. Arroyo que en la actualidad tiene una calidad 
de sus aguas seguramente mejor que la que tenía en el pasado, a causa de la actividad 
minera de la zona, los batanes o los molinos de batir cobre como el del Martinete, 
cuyos restos aún se pueden contemplar. Hasta cierto punto, salvando la contaminación 
procedente del ganado que campea por las fincas que lindan con él, podemos decir que 
ahora está en mejores condiciones ecológicas que antaño, lo que no es extrapolable a 
muchos de nuestros ecosistemas acuáticos en nuestros días. Tal es el caso del arroyo 
del Molino, que por el vertido de aguas residuales del núcleo de población que recibe 
desde hace años, contamina el acuífero y arremete contra los depósitos de carbonatos 
que se encuentran en su curso. 

En la zona del Molino se distinguen varias plataformas travertínicas. En la superior 
al borde del camino que baja hacia el arroyo, en la derecha, hay un bloque prismático 
que mide casi 4 m de largo, por 2.6 de alto y 1.5m de fondo, a 298 m.s.n.m. Se trata 
de un travertino fuente o de manantial, de color grisáceo, en el que es fácil observar 
restos vegetales fosilizados. Una muestra de este bloque (Fotografía 4) ha sido datada 
por primera vez por las series del Uranio en 121.501 +4646/-4495 años B.P. Corres-
ponde, por tanto, a la etapa isotópica del oxígeno cinco, situada en el período cálido del 
comienzo del interglacial Riss-Wurm. Hay que pensar en un paleoambiente dominado 
por aguas someras donde predominaban plantas acuáticas, macrófitos y árboles en las 
proximidades de las orillas, a tenor de los restos fosilizados que se encuentran en él. La 
combinación de pérdidas de CO 2 por causas físicas, incluido el aumento de la tempera- 
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tura por insolación y el consumo fotosintético por parte de los productores primarios, 
fue la causa que originó este depósito. 

Esta plataforma superior se encuentra actualmente disectada por el arroyo del Mo-
lino, que a ese nivel transcurre entre paredes travertínicas de unos cinco metros de 
altura. 

A continuación aguas abajo nos encontramos con otra plataforma, incidida también 
por el Arroyo, que genera la poza conocida como Los Baños de Popea (Fotografía 
5), que tiene más de 3 m de profundidad. A este nivel se observa el espesor de los 
depósitos que superan los 5 m y la campana por donde resbala el agua. En la oquedad 
de la pared se encuentra un gour afuncional y en las paredes viejas concreciones y 
conductos rellenos de gravas cementadas que indican ciclos de dominancia erosiva. 
Disponemos en esta zona de cronología por paleomagnetismo, que hemos realizado 
sobre varias campanas, que van desde los 118 Ky la más antigua a los 50-26 Ky la 
más reciente. Más abajo de los Baños de Popea se sitúan otras plataformas de menores 
dimensiones: hacia la margen derecha se disponen unos depósitos de carácter suelto, 
deleznables, ricos en arcilla y restos vegetales, que por sus características deben ser 
más recientes en el tiempo que los anteriores. Antes de llegar al Molino hemos datado 
unas concreciones más duras, también por U/Th, de edad 7253 +318/-317 años atrás. 

Sin embargo, los depósitos más jóvenes en esta zona son históricos y de origen 
antrópico y se encuentran a la salida del depósito que, en cascada, suministraba agua 
al Molino. Tienen forma de mogote o joroba y se debieron formar preferentemente en 
época árabe, ya que desde mediados del siglo XV hasta mediados del XIX el clima fue 
más frío que el actual (es el período conocido como La Pequeña Edad del Hielo), que 
no debió ser favorable a la formación o crecimiento de estas concreciones. Probable-
mente su cronología se sitúe alrededor del año 1000-1200 de nuestra Era, coincidiendo 
con el óptimo climático que sucedió en ese entonces y coincidiendo también con la 
datación, por radiocarbono, que encontramos en los depósitos travertínicos de las pa-
tas traseras de ese pequeño elefante asiático que daba nombre a la Fuente del Elefante, 
figura que por esa época funcionaba como lujosa fuente de una alquería árabe (RECIO 
Y LÓPEZ op. cit.) 

También forma travertinos el arroyo que viene de La Caballera, justo al desembo-
car en el Arroyo del Molino, aguas abajo de su confluencia con el arroyo del Molinillo. 
Es fácil encontrar ramitas cubiertas de carbonato en su cauce, lo que demuestra su 
funcionalidad actual. 

Nombrar, aunque solo sea para recalcar el aspecto histórico del Molino que da 
nombre al Arroyo, que las dataciones que por paleomagnetismo hemos efectuado en 
varios de sus ladrillos, revelan que el arco inferior que sustenta el canal de agua es de 
origen romano (Siglo I ó IV), que en otras dependencias del Molino hemos datado la-
drillos del S XIII, e incluso análisis efectuados sobre argamasa revelan restauraciones 
de finales del S XVIII, lo que habla a favor de su aprovechamiento secular. Hoy día está 
absolutamente abandonado haciéndose necesaria su restauración, lo que contribuiría a 
darle un esplendor histórico, y a complementar el valor ecológico que ya tiene. 

Por último debo hacer mención de un travertino muy asociado, al igual que el ante-
rior, a mi adolescencia ya que a él solíamos ir los amigos de aquella entrañable pandilla 
de finales de los sesenta, cuando D. Juan Moreno era el párroco de Sta Ma de Trassierra. 
Es el travertino del Fato (Fotografía 6), nombre relacionado con el mal olor, que cae 
casi verticalmente sobre el Guadiato, mucho menos conocido a nivel popular que los 
anteriores. Su cota superior se sitúa a 300 m.s.n.m. y la inferior a 260, tiene por tanto 
una potencia de 40m. Su longitud total es de más de 160 m. 
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Por su aspecto es un travertino muy viejo, en fase de desplome por varios lugares, 
agrietado por otros. Precisamente una de esas grietas da acceso, tras bajar un desni-
vel de 3 m, a una sala endocárstica rica en espeleotemas entre los que destacan unas 
magníficas columnas de calcita. En una segunda sala se presentan tanto en las paredes 
como en el techo y suelo grandes estructuras estalagmíticas y estalactíticas, cortinas y 
otras formaciones calcáreas. 

A nivel del río también hay una entrada a otra cavidad diferente de la anterior que 
da acceso, después de recorrer unos 20 m, a una sala con varias vías donde las paredes 
y el suelo están recubiertas por carbonato cálcico precipitado de gran pureza, aportan-
do a la cueva una gran belleza por la blancura, brillo y suavidad de las concreciones 
(Fotografía 7). Aquí la humedad es grande, del 90%, debido al agua que se infiltra por 
las paredes y que luego toma un cauce descendente. La temperatura en el interior es 
de 18° C, algunos grados más de los que se miden a la entrada, que en el mes de Enero 
fueron de 11° C. La acción del hombre se nota en esta cueva por las antiguas vigas de 
sujeción que se encuentran, que además están cubiertas también por carbonatos. 

Esta acción antrópica se deja notar igualmente en otras zonas del travertino donde 
se encuentra un pozo, con una boca de casi un metro y veintiuno de profundidad, de 
donde se extraía agua hace más de veinte años para abastecer algunas urbanizaciones 
de la zona. Cerca del pozo hay un túnel, que debió ser una antigua boca de mina, 
que tiene 16 m de profundidad y más de 2 m de altura. Las paredes de este túnel se 
encuentran recubiertas por concreciones de carbonato cálcico de un blanco lechoso 
brillante y suave al tacto, depósitos que son purísimos ya que no dejan ningún residuo 
cuando se atacan con ácido clorhídrico. En un principio pensamos que se podría tratar 
de aragonito, el cual se forma en espacios subterráneos bajo unas condiciones hidro-
químicas y microclimáticas específicas (FAGUNDO et al. 1996; ZELINKA, 2002), 
pero al someter las muestras al ensayo de difracción por rayos X comprobamos que 
se trataba de calcita, al igual que los precipitados que antes mencionamos de la cueva. 
Este túnel presenta una particular dinámica del agua, ya que en las ocasiones que lo 
hemos visitado no hemos podido observar infiltraciones ni escorrentía de agua por las 
paredes, sin embargo en el mes de Enero de este año, antes de las lluvias, hubo fuertes 
infiltraciones tanto por las paredes como por el techo que acumulaban el agua en el 
suelo, curiosidades del karst. 

De manera natural al pié del travertino sale un pequeño manantial, el resto del agua 
debe de infiltrarse y subterráneamente desembocar en el río Guadiato, cuyas aguas han 
formado un gour principal (de 3.5m por 2.4) y otro de menor tamaño (2 por 1.3 m). 
Esta agua, que sale a una temperatura de 17°C, con una conductividad de 500 micro-
Siemens, un pH ligeramente ácido (6.5), bajo contenido en oxígeno disuelto 4.5 mg/1 y 
una elevada alcalinidad de 7.5 meg/1, al contactar con la atmósfera forma precipitados 
de calcita, que diseñan los gours y forman precipitados de manera espectacular sobre 
la vegetación acuática e incluso sobre la concha de los caracoles acuáticos, Melanopsis 
dufouri Férussac, 1823, aquí de un tamaño mayor a los que ya citamos en la Fuente 
del Elefante (LOPEZ op. cit.). Estos reducidísimos hábitats donde se encuentra Mela-
nopsis deben ser cuidados con esmero para proteger la supervivencia de este antiguo 
caracol que data del Mioceno. 

Por el momento hasta aquí llegan nuestras investigaciones, lo que hemos podido 
traducir del Libro de la Naturaleza de Sta Ma de Trassierra, aunque aún nos quedan 
muchas páginas por leer y a ello nos entregaremos con absoluta dedicación. 
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